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PARA "Eii EÉH DE CARÍAGENA' 

lios diques del Arsenal de Cartagena 
BSo inagotable de oro £ue, para el 

Arsenal de Cartagena, su dique notan
te. De él se amparaban los buques de 
guerra y del comercio para limpiar 
fondos y reparar averías. Sirvió de 
balanza á los Ingenieros para ponde
rar la rigtdez de los cascos, de bierro, 
de acero y de madera Enorme ceta 
ceo, sustentó y condujo desde el vara
dero horizontal de San Rosalía á las 
a g u a l d e la dársena, los buques de 
nueva construcción en cuanto se ha
llaban en aptiiud de permanecer á 
flote. Joya inapreciable es, para el 
Arsenal de Cartagena, su actual dique 
seco. Sin él no vendrían á varar aquí 
el «Pelayo>. el «Caiios V» y los de
más barcos de nut-.sUa mermfuia flo
ta. A pesar de los grandes servicios 
que'este diqui; puísta y c-atá llamado á 
prestar, se le rtpsHcredita por sus fil-
tracio^iesy, sin conocimiento de cau 
sa, se censura á la Administración de 
Marina, calificando al contrato de es 
ta obra, como el caso más impúdico 
de cohtratación que se haja visto. ¿Me
rece 'tal calificativo a autorización 
para el derribo de lo que estorbara á 
la obráj'én la seguridad de que esta 
reporftría m á s ventajas que la con 
servaddn de los talleres y almacenes' 
derrifeatíos? Al cohtratista se le exigía, 
en las «laúsulas del contrato, que se 
repusiera, lo que.;interesaba'conser 
var dn 8u primitivo estado; y así lo 
hizoe«*cti'\iamente. 

Al constTDir un diqn pnídr g^ii 
se dowpró'coiiimieMüs; i.i, II se;i : d. 
invertlT'-elrapiti»! né.-, ni , pan. l i 
gar aflíttíite dp inipcr" v;.|Miid:»d ase 
quiblé, en el estado <• i ai d,- la in 
duslria;- bien se? e! (ic contentarse 
con onáinipermeabiUdad menos per-
fecta,*iáicotídición de hacer, en lo su
cesivo,-¿astws para el achi'iue de las 
fillractobtsV cada vez que haya un 
barcofen eft dique. Se económizü éri 
el segtmdé castí, buena parte del cá-
Pi ta l - í iuetné 'pr imero se invieTl(^;sin 
embiitg<^\ e* pteciso calcular previa-
«"^nle, si los imeresés del capital éc6-
nomhtedo -superan ó no á los gastos 
que Bl»Béotawlertto de las filtracio
nes origitÜRf.ji jej.un„ra superávit, él 
SPgundo procedimiento reportátía 
ventajas; de lo contralló, debe adop-
tarstf>é! pritóerS. Si la cóiistrúccióii de 
un dliqUi&';éh 'razón de sus dimensio
nes '^ empTazÉiíñiVnlo. debía costar 
por tó'mehó§',"sié¡s millones de pese-
las, y se ha construido por rualro y 
'^^áio millones, no cabe duda de que 
®' *""lé?, ? medio 'de pesetas econo-
™"*ÍS.^l?J°'^up''ía anualmente, im-
P"^»í°.,^." '^f es simple del 6 of, un 
rédito de 90.00Ó pesetas. Por otro con
cepto, si nuestra escuadra contara con 
treinta buques mayores, entre acora
zados y grandes cruceros (los únicos 
llamados, entra todos los de la Arma
da, á utilizar económica y racional
mente el dique aludido) y si cada uno 
de ellos hubiera de pertñahecer diez 
días consecutivos en seco, y por dos 
veces al año, el achique de las filtra
ciones costaría 88 740 pesetas, en la 
hipótesis de que el achique djario «no 
interfumpido», cueste 147'90 pesetas. 
El total cosió del agotamiento de las 
filtraciones resulta pues inferior ai 
renditnienlos del capital '^ue se ha 
econojjiizado. . . . . 

Los detiactores del dique seco del 
Arsen&H'dé'Cartagena, al cual son ple
namente aplicables las cifras y consi
deraciones que preceden, tomen nota 
de lo ekpuesto y comprenderán la sin 
razóude sus malévolos ataques. En-

va» publicó hace algún tiempo (qiás 
de un año quizís) un artículo titulado 
«Ocho mi Iones en diques», en el cual 
se propone al desprestigiar el dique" 
y las personas que en su conslrucciori 
intervinieron, la más injusta y des
considerada censura á la Administra
ción de Marina. 

Propios y extraños apenas han vuel
to de su asombro al ver que el dique 
resultaba de momento con bástanles 
íiltraciones. «España Nueva» se ad
mira de qne rezuma ahora que es nne-
uo; pues precisamente por (]ue es nue
vo son ahora más abundantes las fil-
tracionas. El tiempo y los fenóniénos 
del co/ziia/aye se encargarán de redu
cirlas en proporciones cnnsiderables. 
Las partículas sólidas, casi sÍL'ni¡)re 
de sahs calizas, acarreadas por las 
agii:(s en movimientos, que pioduceii 
las li'l'-aciones, tapan los poros de 
b'^vmigones y morteros i van oblu-
rantid los conducios por donde avan
za el líquido invasor hasta penetrar 
en el -aso que se ha pretendido, como 
des ider tum, hacer impermeable Por 
esto, la cantidad de agua que se inü. 
tra en el dique durante un tiempo da
do (una hora por ejemplo), ha disi.ii 
nuído en la propoición de 41 á 105, 
es decir, qui- se ha reducido á menos 
de la milai . De esperar es que la le 
duceíón se haga más grande todavía. 
El dique núui.Sitel Havre, el de Mes-
sina, nuH IKJS del imperio británico, 
eir la im trópoli y en las colonias, al
gunos di' los E.lados Unidos, el de 
niitslia Compañía Trasallánlica en 
M 1: goida (bahía de Cádiz), los viejos 
diques del Arsenal de la Carraca y 
otros qi.e no recordamos ahora, son, 
por este concepto, inferiores al de Car-
tagt-na. 

Por vastos y profundos que sean los 
Conocimientos geológicos é hidrológi
cos del terreno en que liaya de empla 
zarse un dique, no es posible fijar á 
priori el emplazamiento más conve
niente para los aparatos de achique de 

\ las filtraciones qué en el i-u'so de la 
obra se presentasen. Afirmar lo con 
trario es dar pruebas inequívocas de 
un desconocimiento completo de estas 
cuestiones Hay que dejar indetermi
nado ese emplazamiento para fijarlo 
en los sitios que lo impongan las ne 
cesidádes del momento. 

El llamado hermoso edificio de la 
fábrica de jarcias, estaba tan ruinoso 
y nnienazaudo de tal modo derrum
barse sobre los transeúntes, que fué 
indispensable ponerle arcos botareles 
allá por los años del884 á 1886. La 
iniciativa de su derribó por el contra-
tisla del dique ¡seco y dé la concesión 
al mismo de los materiales proceden
tes de la demolición para que se rein-
tegrai-á dé ios gastos y peligros que 
semejante 'obra implicaba, se debió 
al Excrno. Sr. Don Tomás Tallerie 
(Q D. H.), cuya rectitud, relevantes 
dotes de Ingeniero y generoso des
prendimiento, le colocan por encima 
de toda' ruin sospecha! Toda Carta
gena recordará Siempre, con la vene
ración más grande, con el mayor res-
peto,*'á ése'Koinbré de inteligencia su
perior, de saber profurido y de tanta 
generosidad, qiie cedió al Hospital "de 

, Caridad losTbonorarios que debía per
cibir como' director técnico de las 
obras del dique. De ese derribo se 
excluyei'oñ'iri^ dépéndehcias extre
mas del edificio, porque se hallaban 
en buen estado de conservación y aún 
subsisten. Se ha dejado también tales 

como se coiistruY(M;;9|), las arcadas de 
la pianla baja (iti ediluio central, con 
iiilención de que sustenten ligeras te
chumbres metálicas y puetlan cons 
tituir tinglados convenientes para al 
macenar ciertos materiales ó servir 
de taller á obreros de varias profesio
nes. Quien haya visto el pandeo, las 
grietas y pudiicioies del maderamen 
del vetusto edificio, tendría que ren
dirse á la evidencia de que no pudo 
aplicarse al pilotaje de las íundacio 
nes del recinto. Todo ese pilotaje se 
hizo con madera en rollo; que a pro
cedente de la fábrica de jarcias tuvo 
limitado su empleo á los codales y ta
blas de las entivaciones á cobertizos 
provisionales, á los andamios y á ser
vir de combustible er. las calderas 
que suminislraban el vapor á los mo
tores de as bombas que batían los 
ajiolamienlos parciales y á otras má
quinas en movimieiilo. Lo que si ha 
costado una millonada ai Contrali.sla, 
ha sido la madera paia la alaj^uía, que 
se importó de Barcelona y se adqui
rió en piezas de dimensiones excep
cionales, 

Ni en la memoria, ni en los pianos, 
ni en el presupuesto del dique, ni en 
las bases para el coucu)-.so, ni en las 
condiciones del contrato, se hace la 
más mínmia alusión á los picaderos y 
sin embargó, sé obligó al Contratista 
á que los elaborasey colocase. Razón 
de sobra ha tenido el Contralista para 
apelar contra disposición tan injusti
ficada, primero ante el Ministro de 
Marina; después ante el Consejo de 
Estado en su sección de lo contencio
so administrativo. El alto tribunal 
sentenció á su favor; pero esta es la 
fecha en que todavía no se le ha pa
gado él coste de los picaderos. 

¿Hay algo de censurable en que el 
Arsenal f cuitara al Contratista los 
auxilios, materiales y efecto-; sin apli
cación inmediata al servicio y previa 
tasación hecha por un Ingeniero de 
la Armada é intervenida por un Jeíe 
de Administración y abonando su im
porte el Conlralista? Indudablemente 
que no. 

El dictaminar en la prensa, sobre 
cuestiones profesionale"!, que no sa co 
nocen y de las que no se tienen más 
noticias que los informes de la insi
dia y de la ignorancia, es ocasionado 
á extraviar la opinión pública y á las-
timarreputaciones bien sentadas. Oja
lá todos los Contratistas del Estado 
procediesen con la buena fe y el des
interés de los Sres. D- Dámaso Rodrí
guez Arango y D. Pío Wandosell, que 
se prestaron á evitar, perjudicando 
sus propios intereses los desa|tres que 
hubiera acarreaao la mutilación del 
proyecto del emiüente Ingeniero don 
José Baldasano. Paw hacer económi
camente viable este dique sé'hicieron 
reduciones en el revesliniiento de si-
Hería, en el hormigón del zampeado, 
en los espesores de este último y de 
los muros laterales; se aceptaron tur
binas de pequeño diámetro que retar
dan los achiques y tienen un rendi
miento mínimo. No obstante el dique 
ha prestado, presta y prestará exce
lentes servicios á la Marina Militar y 
á la Mercante. 

Si Cartagena ha de ser un puerto 
militar, base futura de operaciones 
navales dentro de poco tiempo (cua
tro ó seis años) sé Ha de sentir la ne
cesidad de tener aquí un dique seco, 
apto pai-a recibir hasta los acorazados 
de 22.000 toneíáda.s. Entonces llegará 
la ocasión de que el Gobierno y los al

tos funcionarios de la Armada se per
caten de que las grandes obra»¡hi
dráulicas deben hacerse bien ó no ha
cerse; (jiie han de ejeculaise sin esca
timar g.istos, porque hi mayor parte 
de las economías que c lesa i construc
ciones suele iiilroducir.5e resultan con
traproducentes. El Estado no saca ré 
di los de las construcciones para los 
servicios que le están encomendados; 
por el contrario, las vé desmerecer ba
jo la acción del tiempo y de los agen
tes exteriores; su objetivo ha de ser 
que llenen cumplidamente los fines 
técnicos á que se destinan, sin des
cuidar las condiciones económicas en 
que deben ser ejecutados. Ante los 
ojos tienen ejemplos de obras qu.í de
bieron durar una centuria, y á los 
ocbos lustros han quedado punto me
nos que inservible; tales son los frutos 
de la osadía, la ignorancia y la inex
periencia reunidas! 

El pasado no es garantía de que sea 
mejor el porvenir. Toda mirada re
trospectiva infunde el temor de que 
resulten desfraudadas nuestras espe
ranzas. Si recurrimos á las enseñan
zas del ayer, cuanta mezquindad ha
llaremos en la construcción del dique 
de Cartagena; cuanta intrasigencia, 
poi ambas partes, en la del que se ha 
hecho en la Carraca! El que se proyec
ta para el Ferror está calcu ado á muy 
bajo precio, de ser exacto que se le 
presupuesta en siete millones de pese 
las. Deseamos que su emplazamiento 
sea mejor elegido que el actual de 
Cartagena y qué su orientación resul
te más acertada que la del de la Ca
rraca. Su plan debe afirmarse de ma
nara que no se levante y baje con la 
marea, como lo hacen los diques mí 
mero 1 y número 2 del Arsenal galle
go, que los contratos pizarrosos muy 
inclinados no den plena confianza en 
las fundaciones. Líbrele Dios de tener 
cinco inspectores diferentes como los 
tuvo el de la Carraca, ó tres inspecto
res y otros tantos directoies como le 
cupieron en suerte al de Cartagena! 
Menester es que no sean los inspecto
res meras máquinas de comprobar si 
la ejecución de la obra se ajusta ex-
triclamente á las clausulas del contra
to: preciso es que tengan iniciativas 
propias. Los datos, características y 
coeficienteslocales no se adquieren le
yendo libros ó examinando planos en 
las oficinas de un Ministerio: Tampo
co se adquieren por comisiones ofi
ciales que visiten periódicamente el 
emplazamiento de las obras; porque 
las visitas son frecuentes ó se verifi
can á largos inlévalos; en el primer 
caso resulta execesivamente caro el 
procedimiento; en el segundo, no hay 
continuidad en las observaciones. En 
todo caso entre las visitas de presenta
ción y despedida,las comidas oficia
les, los ratos en el café ó en el casino, 
se dedica al trabajo una fracción pe 
queñísima del tiempo de permanen 
cia en la localidad: se llevarán los co-
misionados la impresión del día ó de 
los limitados días que allí se detuvie
ron; más no serán los conocimientos 
adquiridos comparables con los del 
que durante días, meses y años ha 
hecho experiencias y observaciones 
continuas. 

La política de mermar atribuciones, 
rebajar categorías, suprimir, por eco 
nomías dispendiosas, hasta el sobre
sueldo de un vigilante noctump, debe 
reemplazarse por la de aumenta,r los 
prestigios de todo lo que represente prin 
cipiode autoridad; política de enalteci-
mienloy de generosidadqueretribuye-
liberaímente cuantos servicios se con 
ceptúe indispensables Renunciemos á 
esa manera dispectiva de Qppsiderar 
á los contratistas, iip viepdj^<^íe| lo| 
á los auxiliares- necesarios para reali
zar las grandes construcciones nacio
nales, teniendo el prejuicio de, qu« 
son astutos explotadores del Estado, 

qne solo se proponen sacar ping|ües 
ganancias con el fraude y por malas 
arles curialescas. Levantar y no de
primir sea la futura norma de la Ma
rina que los empresarios de sus gran
des üliras han sido casi siempre hom
bres de corazón y de bastante patrio
tismo para posponer sus propios inte-
re'ícs al sagrado interés de la Patria. 

También fuera de desear que los 
übieros, por supa i íe , no sometan á 
desleales imposiciones á la entidades 
que nos construyan los grandes di
ques del Ferrol y de Cartagena. 

La más vulgar previsión aconseja 
que al lijar las dimensiones de losi 
nuevos diques so tenga presente que, 
en una veintena de años, los despla-
zamienlos de los buques han aumen
tado en un üüüiOylas esloras en un 
20 0|0 y que la profundidad de las ¡ 
dársenas y puertos se estima actual
mente en 9 metros á la bajamar de 
mareas ordinarias. 

Esos grandes vasos, que se llaman, 
el diquede la Campana, en el Ferrol, 
los diques secos de la Carraca y los 
diques flotante y seco de Carlagagena, 
con todas sus deficiencias (¿qué obra 
humana no las tiene?) y con las lesio
nes que en ellos causa el tiempo, han 
llenado cumplidamente su misión en 
este mundo, á semejanza de las perso
nas que, no obstante sus defectos fí&i'' 
eos y sus achaques, van cuun)JiendQ, 
con generoso impulso, la misión so
cial que el Supremo Hacedor les ha 
coníiado. 

Cartagena y Febrero da 1908. 

SAMUEL DE NATAR. 

Centenarlc del dos de Maye 

Ha sido aprobado por el Congreso 
el siguiente proyecto de ley: 

«Articulo 1.° Se erigirá un moriu-
menlo á los capitanes de artillería 
Daoiz y Velarde frente al Alcázar de 
Segovia. 

Art. 2.° Se autoriza al ministro de 
a guerra para que conceda el bronce» 
hierro y demás materiales que puedan 
neceSíitarse para la construcción, que 
existanen las dependencias delCuer 
po de Artillería. 

Art. a.° El monumento tendrá as
ta-bandera, para que el pabellón na
cional ondee en los días que se enar-
bote en los edificios militares. 

Art 4.° Toda fuerza armada que 
desfile frente al monumento le rendi» 
rá honores de capitán general muerto 
en campaña. 

Art. .5.° Todo individuo pertene
ciente al Cuerpo de Artillería, cual
quiera que sea su graduación ó clase, 
que pase frente al monumento, le ha
rá el saludo correspondiente á oficial' 
general. 

Art, 6 " El plazo máximo para CÔ  
locar la primera piedra será él día 3 
de Mayo del año actual.' 

Cuei*i)08 y Caireles 
—EnValeiiciii.se celebrará eljdía 

27 del pró}(^imo m e s d ^ Abril uu^ co
rrida de toros* á beneficio de; 1* Aso-: 
elación de la Prensa, en la^^mt; loma
rán parte los distros «Bon^bi*»*» *La-
gartijilloy Vicente. Segura, , ,.» > 

~k\ (|í,íi;í^ del.gctu^l iqifpaf^en 1% 
plaza de BarcelOH^^Jñs 4íffi"^os «Bien
venida» y «B(>n}i)ita m*,..,, ,i(^ 

- El diestro «Machaquito» ha fir-
mado las contratas paja J|.Qt3[||j;„p|rte 
en las corridas que se harf 'B '¿eiefcar 
en la plaza de San Sebastián los ' días 
19 y 20 de Abril, 9, 15. 16 y 30 de 
Agosto, y t) de Septiembre, y también 
ha sido ajustado pti^ratOíearlresCotri'-
das en la plaza.de Barceloaai > ! 

— «Boínbita» y «Gallito»- esloquea-
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